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En este trabajo se analiza la interacción de los niños mapuche con las investigadoras en el contexto natural de sus 
hogares. Específicamente, se describe la agenda protocolar de visitas que la familia mapuche utiliza en su relación con 
personas ajenas, y se da cuenta del rol que asumen los niños como anfitriones de las investigadoras.  Participaron en 
este estudio tres familias de comunidades mapuche de la comuna de Galvarino, Chile, cuyos hijos asistían a una escuela 
rural de la zona. Se utilizó un diseño etnográfico para realizar un conjunto de observaciones sistemáticas durante las 
visitas a los hogares de los niños. Los resultados mostraron que las familias mapuche definen su relación con las 
investigadoras de acuerdo con el protocolo cultural de visitas. Los pasajes etnográficos dan cuenta de roles, interac-
ciones y tareas que asumen en su condición de anfitriones. El protagonismo y la agencia de los niños mapuche en su 
relación con las investigadoras es consistente con el modelo educativo mapuche que concibe al niño como persona, 
che. Se discute el dominio del protocolo de visitas por parte de los niños mapuche como una forma de resistencia 
cultural.       
Palabras clave: niños mapuche, agencia, protocolo cultural. 
 
 
This is an ethnographic study carried out in the Araucanía region, Chile. It analyses the interaction of Mapuche children 
with a research team when they are visited in their own homes. It describes the Mapuche protocol of visits and high-
lights the role that children assume as hosts of the research team. The participants were three Mapuche families from 
rural indigenous communities of Galvarino county, whose children attended the school`s area. The study implied sys-
tematic observations of the children’s performances during the home visits, field notes, informal interviews and visual 
records, all made with formal consent from children and their families. The results show that the Mapuche families act 
with the research team according to the cultural protocol of discourse, gift, and exchange. Children conduct the protocol 
of visit under the adult surveillance, but they are protagonists of interchange between hosts and visits. Mapuche chil-
dren led their own agendas and taught to the research team how the culture works. This behaviour is consistent with 
the Mapuche model of learning, which conceives the child as a little person (che), with all the duties and rights of an 
adult, but little. This performance may be seen as a way of the cultural resistance of the Mapuche society. 
Keywords: Mapuche childrenc agency, cultural practices. 
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Introducción 
 

Los nuevos estudios sociales de la infancia, 
desde sus distintas corrientes, han puesto en entre-
dicho la concepción moderna del desarrollo infan-
til.  Autoras como Burman (2017, 2019) advierten 
que la infancia ha sido entendida como una cate-
goría esencialista y ahistórica, a partir de la cual se 
definen, prescriben y normalizan las tareas del 
desarrollo ajustándolas a las expectativas del 
mundo adulto. Así, los miembros más jóvenes de 
la sociedad se conciben como sujetos incompletos 
hasta la adultez.  

En este marco, el adultocentrismo se constituye 
como una forma de organización que otorga al 
mundo adulto la capacidad de controlar a los niños, 
niñas1 y jóvenes ubicándolos en una posición 
subordinada (Bustelo, 2011). Esta mirada adulto-
céntrica se sustenta en mecanismos simbólicos que 
invisibilizan las singularidades y los contextos cul-
turales; al mismo tiempo, la idealización y la so-
breprotección de la infancia restringen de manera 
importante la autonomía de los niños (Figueroa 
Grenett, 2018).  

Los estudios sociales de la infancia, al asumir 
que la categoría de la niñez es una construcción so-
cio histórica, rompen con la concepción esencia-
lista y universalista del desarrollo infantil (Ver-
gara, Peña, Chávez, & Vergara, 2015). Los niños 
ya no son vistos como personas incompletas, sino 
como sujetos activos y reflexivos, cuya capacidad 
de agencia les permite interpretar y modificar la 
realidad social (James, 2007). 

Resulta muy interesante destacar que la con-
cepción de los niños como agentes activos y autó-
nomos en su propio desarrollo subyace a la episte-
mología y ontología ancestral de los pueblos origi-
narios (De León, 2017; Gaskins, 2020; Rogoff, 
2016). Respecto del pueblo mapuche, diversos au-
tores han aportado a la sistematización del modelo 
educativo kimeltuwün que guía la formación de ni-
ños y jóvenes, y cuyo propósito último es la for-
mación del che —la persona mapuche—. Este mo-
delo se sustenta en los saberes ancestrales conteni-
dos en la memoria social de las familias mapuche 
y que son transmitidos mediante la oralidad (Ca-
rihuentro Millaleo, 2007; Llanquinao Trabol, 

 
1 En adelante se usará la palabra “niño(s)” para referirse a 
niño(s) y niña(s).  

2010; Ñanculef Carilao & Cayupán Mora, 2010; 
Quilaqueo R., 2012). 

Desde la cosmovisión mapuche, la noción de 
persona difiere de manera notable de la noción de 
individuo predominante en las sociedades euro-
americanas. En la lengua mapuche, mapudungun, 
la expresión léxica que hace referencia al yo indi-
vidual es iñche. El sentido profundo de esta expre-
sión refiere a la idea de un yo social y cultural-
mente situado (Melin Pehuen, Coliqueo Collipal, 
Curihuinca Neira, & Royo Letelier, 2016).  

La condición de che —persona mapuche cons-
ciente de sí— implica un proceso de construcción 
permanente que habilita al ser humano para actuar 
en el mundo; esta condición se puede perder o ser 
cuestionada a causa de conductas que trasgreden 
las normas culturales. En este marco, el proceso de 
hacer crecer y enseñar a niños y jóvenes es un pro-
yecto sociocultural y político mapuche fundado en 
un complejo sistema de principios, valores, estra-
tegias y métodos (Quidel Lincoleo & Pichinao 
Huenchuleo, 2007). 

Las enseñanzas dirigidas hacia los niños, así 
como otros aspectos de la vida mapuche, forman 
parte de un proceso de construcción de identidad 
cultural sustentada en una necesidad de diferencia-
ción frente a las políticas hegemónicas del estado 
chileno (Marimán, Caniuqueo, Millalén, & Levil, 
2006). Identidad y cultura son procesos dinámicos 
y heterogéneos que responden a la interacción so-
cial y a la memoria familiar y colectiva; todo ello 
resulta en diversas alteridades, continuidades y 
cambios desplegados en los planos individual, fa-
miliar y comunitario (Bello, 2016).  

El método etnográfico desarrollado en este es-
tudio propone dar cuenta de aquellos elementos 
observables o aquellas alteridades culturales tal 
como aparecen en la experiencia; es decir, un en-
cuentro o un hallazgo del trabajo de campo en el 
plano de las interacciones interculturales.   

En este proceso dinámico de continuidad y 
cambio, entre los principios para la formación de 
niños mapuche —contenidos en el modelo educa-
tivo kimeltuwün— destacan el respeto, la solidari-
dad y el equilibrio. El primero implica el respeto 
hacia los mayores, la naturaleza y espíritus presen-
tes en ella, y al origen mapuche en un territorio 
dado (Llanquinao Trabol, 2010). La solidaridad es 
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un principio que supone ayudar, colaborar y con-
tribuir para que todos puedan lograr las metas se-
gún sus propias capacidades. El equilibrio se ex-
presa en la reciprocidad, entendida como el con-
junto de reglas y obligaciones que dan lugar a un 
complejo patrón de dar, recibir y devolver que re-
gula las relaciones sociales y familiares (Tereucán 
Angulo, Briceño Olivera, Gálvez Nieto, & Hauri 
Opazo, 2017). 

En el marco de esta visión un niño es un che, 
una persona pequeña con derechos y deberes de 
acuerdo con sus capacidades, y que, a medida que 
va creciendo, integra los principios de la cultura 
mapuche.  Las funciones asociadas a la formación 
del che, y que constituyen ejes fundamentales del 
desarrollo infantil, destacan el logro de la autono-
mía, autoeficacia, y autorregulación que se mani-
fiestan en patrones culturales de conducta que son 
atentamente supervisados y reforzados por los 
miembros de la familia y la comunidad (Alarcón, 
Castro G., Astudillo D., & Nahuelcheo S., 2018; 
Murray, Bowen, Segura, & Verdugo, 2015). Ejem-
plos de estos patrones son: la motivación e inicia-
tiva por participar en las actividades comunitarias; 
colaboración espontánea para el logro de los obje-
tivos colectivos; y participación en protocolos so-
ciales (recepción y trato de las visitas). Incluso en 
un estudio reciente se muestra la presencia y acti-
vación de los patrones culturales propios motiva-
ción y colaboración en el contexto de las escuelas 
rurales mapuche (Alonqueo Boudon, Alarcón Mu-
ñoz, & Hidalgo Standen, 2020). 

Sin embargo, es necesario problematizar el uso 
de la noción de agencia infantil, o en palabras de 
Lancy (2012), desenmascarar la agencia infantil en 
poblaciones no hegemónicas.  En la cultura mapu-
che la autonomía no es absoluta ni individual ya 
que implica un profundo sentido de responsabili-
dad con los otros. Según Szulc más que una dico-
tomía entre lo individual y lo comunitario existe 
“…una tensa complementariedad, permanente-
mente negociada…” (Szulc, 2019, pp. 57) entre la 
autonomía y la subordinación de los niños a su fa-
milia y comunidad.  

El modelo kimeltuwün se basa en la participa-
ción, desde temprana edad, en actividades colecti-
vas de la familia, y, más adelante, en las de la co-
munidad. Los niños mapuche aprenden de la cul-
tura y sus valores a través de la observación pro-
funda; posteriormente, estos aprendizajes se ex-
presan en una práctica con los demás miembros de 

la familia y la comunidad. Los niños deben apren-
der a expresar el valor de su identidad, personificar 
roles sociales y culturales, saber relacionarse con 
la naturaleza en todas sus expresiones, reconocer 
la historia de su territorio o lof, y defender su es-
pacio vital o wallme (Quidel Lincoleo & Pichinao 
Huenchuleo, 2007). 

Los estudios sociales de la infancia no solo 
cuestionan las concepciones hegemónicas de la ni-
ñez y la juventud, también plantean una profunda 
crítica metodológica que pone en cuestión los mé-
todos y técnicas utilizados en las investigaciones 
relativas a la infancia. Desde esta perspectiva, la 
visión del niño como un objeto de estudio se trans-
forma en la de un niño como sujeto activo en la 
producción del conocimiento (Vergara et al., 
2015). En el plano metodológico, la etnografía se 
ha constituido en una herramienta fundamental 
para la investigación interdisciplinaria en el campo 
de la infancia (Shabel, 2014).  

Tempranamente en la ciencia etnográfica, los 
antropólogos apelaban a la psicología para inter-
pretar fenómenos culturales, entre estos el apren-
dizaje, que supuestamente estaban en la psiquis de 
algunos pueblos en un principio desde una aproxi-
mación individual y posteriormente en forma co-
lectiva. Sapir (2014) y Benedict (1934) apelaban a 
que la cultura era solo una ficción del conjunto, 
mientras que el individuo era la verdadera reali-
dad. Estas discusiones fueron largamente sosteni-
das produciéndose un fuerte vínculo disciplinario 
entre etnografía y psicología. Más adelante, pre-
guntas pivote comenzaron a generar inquietudes 
en etnógrafos como, por ejemplo ¿cómo encontrar 
el hilo conductor que pueda explicar las regulari-
dades en la conducta cultural? Finalmente, las dis-
cusiones comenzaron a considerar la importancia 
que la sociedad, como cuerpo viviente, imprime a 
la conducta social y cultural de los seres humanos. 
Así, la etnografía abandona la tesis que la conducta 
se funda en una especie de psiquis que se imprime 
al nacer, sino que es la sociedad y la cultura la que 
modela la conducta y el pensamiento humano. En 
ese marco la psicología y la antropología abando-
nan las trincheras de la psiquis y personalidad 
como explicación básica de la conducta humana, y 
comienza un desarrollo de conocimiento integrado 
e interdisciplinario (Handwerker, 2009). De he-
cho, los trabajos de García-Palacios, Horn y Cas-
torina (2015) plantean una importante discusión en 
torno a la definición del concepto de contexto en 
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psicología del desarrollo y antropología, además 
de mostrar la complementariedad de los métodos 
de ambas disciplinas (ver también Horn, Shabel, 
García-Palacios, & Castorina, 2017). 

Asimismo, la perspectiva de los estudios socia-
les de la infancia realiza una crítica a las metodo-
logías de investigación utilizadas tradicionalmente 
en la psicología. Con anterioridad, autores como 
Bronfenbrenner (1977) criticaron a la psicología 
evolutiva definiéndola como “la ciencia de la con-
ducta extraña de niños en situaciones extrañas con 
adultos extraños durante los periodos de tiempo 
más breves posibles” (p. 513). Esta afirmación 
alude a la ausencia de los contextos naturales de 
desarrollo, a un niño solitario y ahistórico, y a los 
métodos experimentales como vía privilegiada 
para el conocimiento.  

Actualmente, se insiste en la necesidad de uti-
lizar métodos que recojan los sentidos y significa-
dos de la vida infantil, y que no los restrinjan como 
sucede con los estudios experimentales, las en-
cuestas y los cuestionarios extensivos (Vergara et 
al., 2015). La etnografía, en un principio conside-
rada solo un método de la antropología, hoy se yer-
gue como ciencia y método de comprensión de la 
cultura, cuyo pilar fundamental continúa siendo la 
observación profunda de la conducta humana en 
interacción social, ambiental y cultural (Hamera, 
2018).  Esta misma autora señala que desde una 
postura más crítica, la etnografía intenta analizar 
procesos de continuidad y cambio en las socieda-
des, como a la vez exponer las dinámicas de poder, 
política y dominación de los grupos humanos.   

La etnografía se ubica en el mundo de la inter-
acción social en donde acude con la observación 
profunda de todas las manifestaciones humanas, y 
la recolección de todo tipo de acciones culturales, 
como palabras, silencios, sentidos, objetos, con-
ductas, entre otros. En este sentido, se puede arti-
cular interdisciplinariamente para develar proce-
sos de desarrollo y aprendizaje infantil en contex-
tos naturales (Creswel & Poth, 2018).  

El propósito de este trabajo es analizar el aporte 
de un abordaje etnográfico desde la psicología para 
profundizar en la interacción de la infancia mapu-
che con personas adultas y foráneas a su comuni-
dad. Muestra el despliegue de las conductas infan-
tiles en un ambiente natural, donde la familia opera 
como anfitriona para recibir a las investigadoras.  

Para los efectos de este artículo, el ambiente na-
tural debe entenderse en función de dos conceptos 

mapuche fundamentales: el rukawe, referido al 
significado cultural del lugar de emplazamiento de 
las viviendas mapuche en las comunidades rurales; 
y el witrankontuwün, entendido como la acción de 
visitarse entre familias y su protocolo. 
 
Rukawe  

Las casas mapuche, emplazadas en comunida-
des rurales, forman un conjunto de viviendas que 
se construyen junto a cursos menores de agua, ro-
deadas de huertas, campos de cultivo y animales 
domésticos (Skewes, 2016). El lugar donde estas 
se emplazan se define por la procedencia territorial 
de la persona y su familia, tuwün; el rukawe per-
mite preservar las relaciones sanguíneas con los li-
najes paterno y materno (i.e., küpan; Melin Pehuen 
et al., 2016). 

Según las reglas de residencia patrilocal, algu-
nas familias mapuche viven en el espacio pertene-
ciente al linaje paterno en el que se construyen las 
casas de las nuevas familias. En un mismo espacio 
coexisten frecuentemente otras dos a tres familias 
—abuelos, suegros, tíos— que construyen sus ca-
sas en un espacio aproximado de una hectárea.  

Las actividades cotidianas de cada familia se 
realizan de manera independiente, pero las activi-
dades agrícolas, culturales y el cuidado de niños se 
desarrollan de manera colaborativa. La casa no es 
una unidad cerrada, sino dialéctica en la que con-
viven el pasado y presente de la familia y sus di-
versos espacios de significación cultural tales 
como la huerta, el jardín, el potrero, entre otros 
(Skewes, 2016).  

Es importante señalar que el rukawe mantiene 
una lógica de existencia cultural, a pesar de las res-
tricciones territoriales impuestas por el Estado y 
las políticas públicas que segregan espacialmente 
a las familias (Sepúlveda Mellado & Vela Cossío, 
2015). 
 
Witrankontuwün  

Este concepto se refiere a la acción de visitarse 
entre familiares con el propósito de mantener las 
relaciones interpersonales, cultivar el respeto y 
aprecio por la familia, los parientes y la comuni-
dad. El acto de visitarse es uno de los principales 
sistemas de interacción social mapuche a través 
del cual se ejecutan e interiorizan reglas, normas y 
valores compartidos por la mayoría de los miem-
bros de la comunidad. Cumple diversos objetivos 
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como compartir los alimentos, solicitar colabora-
ción para la resolución de problemas sociales, cul-
turales, espirituales y económicos, intercambiar 
ideas respecto de los saberes y conocimientos ma-
puches (Quilaqueo Rapimán, 2019). 

La visita —el acto de visitar y ser visitado— es 
central para la formación de niños, por cuanto les 
permite construir un conocimiento sobre sus fami-
liares, el territorio y las formas de economía local. 
Se cultivan valores como poyewun —entregar ca-
riño, afecto compartiendo bienes materiales y co-
nocimientos—, mizawun —compartir alimentos— 
y ngulam —aconsejar— (Quintriqueo & Arias-Or-
tega, 2019).  

Existe un protocolo sociocultural que rige el 
witrankontuwün y que incluye las reglas de la in-
teracción verbal y conductual del anfitrión, los ni-
ños y las visitas. El anfitrión, dueño de casa, inicia 
el protocolo de saludos mapuche.  Siempre se debe 
priorizar la conversación con los visitantes, pues 
dejar solas a las visitas constituye una falta cultural 
grave. La madre incorpora y supervisa a sus hijos 
en el contexto de las conversaciones con las visi-
tas, instándolos a escuchar, observar y reflexionar 
sobre los temas en conversación (Rain Huentemi-
lla, 2017). 

Los niños deben respetar la regla de guardar si-
lencio y escuchar mientras hablan los adultos o las 
autoridades presentes sin opinar ni hablar entre 
ellos, a menos que se les indique. Una vez que se 
retiran las visitas, la madre y el padre evalúan la 
conducta de los hijos.  

El papel de la visita también está regulado. La 
llegada al rukawe debe iniciarse de preferencia en 
las primeras horas del día. Las visitas no pueden 
hacer ingreso al patio ni a la casa hasta ser invita-
dos por los anfitriones. Debe conocer y aplicar la 
estructura de saludo protocolar, y es muy impor-
tante que reciba e ingiera todos los alimentos que 
le ofrezcan durante su estadía. Además, la visita 
lleva algún regalo para los dueños de casa (Rain 
Huentemilla, 2017). 

En el marco de este estudio, el proceso de in-
vestigación debe ser comprendido según la com-
plejidad simbólica del ambiente natural de la fami-
lia —rukawe y witrankontuwün— y de acuerdo 
con la visión ontológica y epistemológica mapu-
che que define que niños y adultos son una unidad 
relacional recíproca, no adultocéntrica. Sobre la 
base de estas distinciones culturales, la familia de-
fine y sitúa su relación con las investigadoras.   

La pregunta que condujo el desarrollo de esta 
investigación fue: ¿Cómo se desarrolla la interac-
ción entre niños mapuche e investigadoras como 
visitas en el espacio cultural propio de la familia, 
rukawe, en comunidades de Galvarino, Araucanía, 
Chile? 

Como objetivo general se propone analizar la 
conducta de niños mapuche en relación con la vi-
sita formal de las investigadoras en su propio es-
pacio familiar (rukawe).  Los objetivos específicos 
fueron: a) describir la agenda protocolar cultural 
de la familia en el proceso de visita de investiga-
ción realizada en espacios naturales de relación fa-
miliar; y b) describir el rol de los niños en función 
de las visitas realizadas por adultas externas con 
fines investigativos en su espacio natural de con-
vivencia. 

La relevancia del estudio se dirige hacia dos 
planos: el aporte de una mirada interdisciplinaria 
para el estudio de la conducta infantil en escena-
rios de convivencia entre adultos y niños pertene-
cientes a diversas culturas; y generar conocimiento 
para contribuir al proceso de construcción de un 
modelo de aprendizaje y sociabilidad infantil ma-
puche, necesario para profundizar en los actuales 
procesos de educación intercultural.  

 
Método 

 
Este trabajo corresponde a parte de un proyecto 

de investigación de tres años de duración (2017-
2019), que abordaba las formas de aprender de ni-
ños mapuche rurales tanto en la escuela como en 
la casa, en la región de La Araucanía, Chile.  

Se utilizó un diseño etnográfico para estudiar 
los patrones de pensamiento, conducta y lenguaje 
de un grupo que comparte códigos culturales pro-
pios (Fetterman, 2010; Rockwell, 2009). Este tipo 
de diseño permite abordar los fenómenos desde 
una perspectiva descriptiva e interpretativa en un 
ambiente natural identificando patrones culturales 
presentes en colectivos de personas (Cardoso de 
Oliveira, 2004), siendo posible inferir lo que existe 
en común en las acciones, significados y simbolis-
mos (Lancy, 2016). En particular, este diseño per-
mitió observar el despliegue de conductas de 
aprendizaje cultural de niños mapuche en los di-
versos espacios de su rukawe. 

El método etnográfico se basa en la observa-
ción presencial activa o pasiva del espacio natural 
de acción de los participantes, que se plasma en 
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una descripción profunda del fenómeno obser-
vado; además considera la recolección de múlti-
ples formas de datos de la conducta humana como 
por ejemplo, conversaciones informales, entrevis-
tas, documentos, entre otros (Wolcott, 2009).   

El estudio se desarrolló en la comuna de Galva-
rino, región de La Araucanía, Chile, durante los 
años 2017 a 2019.  Participaron seis familias ma-
puche, cuyos hijos asistían a escuelas rurales de la 
comunidad (tres escuelas, dos familias por es-
cuela). Las familias fueron seleccionadas a partir 
de niños índices, quienes fueron primeramente ob-
servados en diversos escenarios escolares: sala de 
clases, patio de juegos, colación, etc. Estos niños 
se destacaban por demostrar conductas asociadas 
al modelo cultural de aprendizaje mapuche tales 
como: ser más colaboradores, estar atentos a apo-
yar a niños más pequeños, liderar o promover jue-
gos culturales, demostrar conocimientos de plantas 
o modos de siembra, reconocer y respetar espacios 
mapuche dentro de su escuela, y demostrar cono-
cimiento parcial del idioma mapuche.   
 
Participantes y contexto del estudio  

Este trabajo incluye pasajes etnográficos reco-
pilados en el hogar de las familias del estudio al 
momento de ser visitadas por las investigadoras. 
Participaron 16 personas: tres abuelas, dos padres, 
dos madres, cuatro niños y dos niñas entre 3 a 9 
años, y dos tíos, quienes aportaron información so-
bre la crianza de sus sobrinos. 

Cada familia vivía aproximadamente a 3 y 4 km 
de la escuela y de 12 a 20 km del pueblo más cer-
cano. Para acudir a la escuela los niños debían ca-
minar por senderos rurales o acudir a puntos de 
acercamiento del furgón escolar que los pasaba 
buscar. Todos comenzaban el día muy temprano 
(antes de las 6 a. m.), los niños mayores eran en-
cargados de ayudar a los más pequeños —desper-
tándolos, preparándoles sus mochilas y ayudándo-
les a vestirse— mientras las madres habitualmente 
preparaban el desayuno y el padre salía al campo a 
trabajar. Dos de las madres eran mujeres que vi-
vían solas la mayor parte del tiempo, pues sus pa-
rejas trabajaban como temporeros fuera de la co-
munidad, y llegaban los fines de semana o una vez 
al mes. Por ende, los niños se apoyaban entre sí 
para colaborar con los menores estudiando juntos 
o ayudando a sus madres con el cuidado de los her-
manos. Respecto del contexto socioeconómico, las 

familias se caracterizan por tener un trabajo infor-
mal (del padre o la madre) o percibir el salario mí-
nimo, educación formal incompleta, y seguro de 
salud del nivel básico. 
 
Procedimiento y producción de la información  

El equipo de investigación —compuesto por 
dos antropólogas y dos psicólogas— realizó la et-
nografía en los hogares de los participantes selec-
cionados. Se definió una dupla mixta (antropóloga 
y psicóloga) de investigadoras que realizó visitas 
periódicas (al menos cinco, de dos a tres horas de 
duración) a cada familia.  A través de llamados te-
lefónicos se concertaban las visitas con la madre 
para el momento que ella consideraba apropiado; 
algunas visitas se realizaron después de que los ni-
ños llegaban de la escuela, fines de semana, o en 
periodo de feriado escolar. 

Las observaciones se anotaron en un cuaderno 
de campo que contenía los datos de cada familia, 
tales como esquemas de espacio o localización del 
hogar, árbol familiar, descripción de acciones e in-
teracciones y notas de las observadoras. Se reali-
zaron entrevistas a las familias, conversaciones in-
formales con niños, videograbaciones y se fotogra-
fiaron algunas de sus acciones. Asimismo, en un 
ambiente de confianza, las familias mostraban ar-
tefactos relacionados con la crianza infantil, ense-
ñaban fotografías y contaban relatos sobre la vida 
cotidiana de sus hijos. Todos estos antecedentes 
conformaron una base de datos por familia, la que 
fue posteriormente analizada por el equipo inves-
tigador. 
 
Resguardos éticos 

El estudio contó con la aprobación del Comité 
de Ética Científico de la Universidad de La Fron-
tera (Temuco, Chile). El protocolo ético implicó 
obtener el consentimiento informado tanto de los 
directivos de las escuelas como los padres o ma-
dres de cada familia. También se obtuvo el asenti-
miento informado de los niños participantes. 

Al mismo tiempo, el equipo de investigación se 
guio por todos los protocolos culturales mapuche 
de acercamiento y conversación con las familias de 
estudio, y en ese contexto, fueron estas las que de-
cidieron cómo y en qué momento era propicio vi-
sitar el hogar.  

La información obtenida y procesada fue de-
vuelta a cada una de las familias para su aproba-
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ción, y se les entregó además un registro videofo-
tográfico. Como cierre del proceso y de aproba-
ción final de los hallazgos se reunieron a las fami-
lias participantes en la escuela rural de cada niño 
para agradecer su participación en el estudio, y 
compartir los resultados con ellas y los directivos 
de cada establecimiento.  

 
Codificación y análisis de la información 

En primer lugar, el equipo de investigación re-
visó sistemáticamente el conjunto de los registros 
de las observaciones de todas las visitas realizadas 
identificando y codificando la presencia de siete 
etapas en el protocolo cultural mapuche de visita 
witrankontuwün: la visita no llega sola; la visita no 
se deja sola; anfitriona saluda a la visita; trae un 
regalo; la visita tiene un objetivo; se le atiende con 
comida, y se lleva un regalo.  

Para efectos de los objetivos de este artículo, se 
seleccionó como unidad de análisis situaciones 
culturales específicas denominadas pasajes etno-
gráficos, las cuales resumen en forma descriptiva, 
conceptual y simbólica el contenido o dominio 
cultural observado (Spradley, 2016).  

Se seleccionaron tres pasajes etnográficos en 
los que intervinieron cinco niños y una niña, a cada 
pasaje se le asignó una etiqueta conforme al con-
texto en que se desarrollaban las acciones. Los pa-
sajes fueron: la huerta propia, los trepadores de ár-
boles y las cerezas, y abuela y nieta esperando a la 
visita. 

El análisis específico de cada pasaje consistió 
en: a) describir el contexto en el cual los niños se 
desenvuelven cuando son visitados en el hogar; b) 
identificar las interacciones explicitas e implícitas 
de niños con adultos; c) identificar el rol de los ni-
ños en un contexto intercultural de visita de inves-
tigación; y d) describir las tareas o acciones socio-
culturales que desarrollan niños en una interacción 
social con adultos. 

Los datos fueron analizados por el equipo in-
vestigador; mediante una lectura y consenso colec-
tivo se seleccionaron los segmentos significativos 
de cada pasaje narrado, se codificaron en forma 
textual, se identificaron símbolos que reflejaban 
patrones culturales, y finalmente se realizó una 
síntesis conceptual de los elementos culturales pre-
sentes en función de los objetivos del estudio. 

El rigor, fiabilidad y validez del estudio se 
desarrolló mediante procesos de triangulación que 
implican un enfoque analítico interdisciplinario, 

sistematicidad en los datos recolectados, la multi-
plicidad de fuentes de datos, y un registro riguroso 
y narrativo por familia. 

 
Resultados 

 
Los resultados se presentan en función de los 

objetivos del estudio. En primer lugar, se realiza 
una descripción general de la agenda protocolar de 
visita como patrón cultural mapuche y, a continua-
ción, se presenta la descripción, a través de los pa-
sajes etnográficos, de los diversos roles que cum-
plen los niños en el contexto de la visita de las in-
vestigadoras. 
 
Las investigadoras como visitas: el protocolo 
cultural 

La relación de la familia mapuche con las in-
vestigadoras se puede enmarcar dentro del proto-
colo cultural de visita witrankontuwün, pues, aun-
que sus objetivos sean diferentes, comparten las 
características centrales de su estructura. El proto-
colo observado se reproduce de manera similar en 
los diferentes encuentros que se sostuvieron con 
las familias participantes (Familia 1, Notas de 
campo 1, 2, 3, 4, 5 y 6; Familia 2, Notas de campo 
1, 2, 3, 4 y 5; Familia 3, Notas de campo 1, 2, 3, 4 
y 5). 

Como ya se ha señalado, dicho protocolo define 
los roles de anfitrión y visita, establece una estruc-
tura de interacción que consta de siete etapas cada 
una de las cuales tiene fines específicos que se des-
criben a continuación. 
 
La visita no llega sola 

Apenas algún miembro de la familia divisa a las 
investigadoras en las inmediaciones de la casa, to-
dos (niños y adultos) concurren a recibirlas al por-
tón o entrada. El adulto anfitrión anticipa gritando 
¡XX, te vienen a ver!  Los adultos se saludan y se 
camina hacia la casa de la familia, en donde al en-
trar se saluda a los familiares que viven en las otras 
casas del rukawe. 
 
La visita no se deja sola 

Para el ingreso a la casa, la madre hace pasar a 
la visita y le ofrece inmediatamente que se siente 
indicando un lugar especialmente reservado para 
ella. Los niños colaboran, acomodando la silla o 
asiento para la visita. Luego todos los presentes se 
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sientan alrededor de las visitas. El niño visitado co-
mienza su rol de coanfitrión. 
 
La anfitriona saluda a la visita 

La anfitriona es la madre, abuela o adulto que 
dirige el momento de saludo protocolar. Este sa-
ludo se realiza según un sistema de turnos conver-
sacionales bien definidos. La madre indaga por el 
estado general de las visitas preguntado “¿y cómo 
han estado?”. Se responde contando algunos por-
menores acontecidos recientemente. A continua-
ción, las visitas realizan la misma pregunta y la 
madre narra el estado general de cada uno de los 
miembros de la familia, cuestiones relativas al tra-
bajo agrícola, los animales, el tiempo, el estado de 
salud de la familia, noticias familiares, entre otros. 
Esto ocurre con todos los miembros presentes en 
la presentación. 
 
La visita trae un regalo 

Las visitas siguen la norma cultural mapuche 
de llevar un presente o yewün a la familia consis-
tente en yerba mate, azúcar y alimentos de pueblo, 
que solo hay en la ciudad y que son muy valorados 
en el campo, como queque, embutidos o pan de 
pueblo.  
 
La visita tiene un objetivo 

En este momento la anfitriona cede el protago-
nismo de la interacción con las visitas al niño par-
ticipante dando pequeñas sugerencias como, por 
ejemplo, “vayan a ver el invernadero o las flores”, 
o “atienda su visita”. Así, los niños visitados co-
mienzan a mostrar los espacios significativos de la 
vida familiar, como la huerta, el jardín, los árboles 
frutales, los animales y aves, todas actividades en 
las que despliegan un rol anfitrión. 
 
La visita es atendida compartiendo la comida 

Este momento se desarrolla al entrar de regreso 
a la casa. La anfitriona en el intertanto ha prepa-
rado la mesa para compartir con las visitas. Se 
pone en práctica el misawün, sirviendo mate y 
ofreciendo alguna preparación especial que la an-
fitriona ha preparado para la ocasión. Los niños 
participan activamente atendiendo a las visitas, sir-
viendo alimentación.  
 
La visita se lleva un regalo 

Las visitas anuncian su retirada luego de com-

partir los alimentos. Es el momento de la despe-
dida, y la familia les entrega un regalo propio de 
su entorno (verduras, flores o frutas de la estación). 
Toda la familia va a dejar a las visitas a la entrada. 
Se despiden cariñosamente hasta otra oportunidad. 
 
Pasajes etnográficos  

La huerta propia.  
Contexto. En este pasaje la familia muestra que 

el niño, el hijo mayor de nueve años, tiene una ac-
tividad de interés personal, pero al mismo tiempo 
contribuye al grupo familiar. La familia muestra 
que, dentro de un espacio amplio de siembra de 
hortalizas, el niño tiene un pedazo propio en donde 
decide qué sembrar y qué hacer con sus productos. 
Indican que el niño siempre ha estado interesado 
en las semillas, que las recolecta, que ellos valoran 
eso y decidieron que le iban a entregar un espacio 
del huerto familiar para que desarrolle su interés 
por las plantas y las semillas. 

Interacciones. Los padres junto al niño reciben 
a las investigadoras. El padre le indica al niño 
“hijo, lo vienen a visitar… reciba pues…”; el niño 
toma los presentes de las investigadoras y lo 
guarda en la cocina acompañado de su madre, 
luego se sienta a la mesa junto a las investigadoras, 
sus padres y su hermano menor. La madre señala 
que está muy contenta de que la visiten por su hijo 
porque nadie le ha dicho que tiene capacidades y 
que es un buen niño. El niño siempre está presente 
como anfitrión. Existe mucha comunicación no 
verbal entre madre e hijo en función de atender a 
la visita (traer platos, servir comida, estar presente, 
cuándo hablar); la madre y el padre lo convocan a 
hablar o relatar acontecimientos de su crianza. Los 
padres reiteran la habilidad del niño con las plantas 
e invitan a las investigadoras a visitar la huerta. En 
ese momento el niño comienza a relatar todas las 
actividades que ejecuta en su huerta (Familia 1, 
Nota de campo 3). 

Roles culturales. El rol de niño fue de anfitrión. 
Los padres lo instaron diciendo “es su visita… lo 
vienen a visitar a usted … reciba sus regalos, 
hijo...” y le dijeron “vaya y lleve su visita al 
huerto”. En ese espacio, que era del colectivo fa-
miliar, el niño tenía su propio lugar de plantación 
de aproximadamente tres metros cuadrados. Reco-
lectaba semillas en el campo y las sembraba en ese 
espacio. El niño contribuía a la economía familiar 
con sus productos y tomaba sus propias decisiones 
sobre qué hacer con ellos, incluso podía venderlos 
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si lo deseaba. Los padres no se involucraban en las 
decisiones de su propiedad. E incluso el niño ayu-
daba a los adultos con nuevos productos que me-
joraban la variedad de nutrición de la familia y la 
venta de sus hortalizas (Familia 1, Nota de campo 
3). 

Tareas. Las tareas en una visita familiar, y 
desde una perspectiva cultural fueron variadas. El 
niño debía demostrar un comportamiento respe-
tuoso y protocolar, mantener silencio y observar 
mientras los adultos conversan. También debía re-
cibir regalos, atender y acompañar a las visitas, 
mostrar el huerto y demostrar sus conocimientos 
sobre las semillas. Por último, el niño debía acom-
pañar la despedida de las visitas y entregarles re-
galos o presentes al despedirse. 

Los trepadores de árboles y las cerezas. 
Contexto. En este pasaje se describe una breve 

caminata que las investigadoras realizaron junto 
con dos hermanos de nueve y cinco años (son tres 
hermanos, pero uno de ellos se queda en casa con 
la madre) con el objetivo de ir a conocer el lugar 
donde están los cerezos, a unos 300 metros de la 
casa.  Los niños suelen ir hasta allí a jugar colgán-
dose de los árboles, haciendo experimentos con las 
cerezas —las muelen con moledor y un cuchillo 
para hacer jugo—, siembran los cuescos; también 
recolectan las cerezas para llevárselas a la madre.  

Interacciones. En todo momento el niño mayor 
de nueve años asume el rol de anfitrión y guía a las 
investigadoras en las diferentes situaciones. El 
niño menor de cinco años también participa de la 
situación, pero va caminando descalzo por un ca-
mino paralelo al que siguió el hermano y las inves-
tigadoras. Los niños conversan, van describiendo 
el lugar, jugando en el camino y escondiéndose 
tras los árboles algunas veces (Familia 2, Nota de 
campo 2). 

Roles culturales. Una vez que se ha llegado 
hasta el lugar donde están los árboles, el niño ma-
yor comparte con las investigadoras su conoci-
miento experto sobre los cerezos y sus frutos. 
Muestra cuáles son los cerezos, indica que todos 
los que están juntos son del mismo tipo, y que las 
cerezas que están negritas y rojitas están buenas.  
Al mismo tiempo, explica y enseña a las investiga-
doras cómo subirse a los árboles y advierte sobre 
los cuidados que hay que tener, pues la escalera 
que se utiliza está hecha de ramas y algunas de 
ellas están débiles.  

Él sube primero y desde arriba del cerezo va in-
dicando a la investigadora cómo subir y dónde po-
ner los pies. Del mismo modo, ambos niños bajan 
del árbol primero, y luego de ello guían a la inves-
tigadora señalándole cómo hacerlo y advirtiéndole 
que tenga cuidado con las murras (moras) que cre-
cen cerca del tronco. 

Como anfitriones y cumpliendo con el proto-
colo cultural de dar un regalo a las visitas, los niños 
suben a dos cerezos distintos. Desde la altura, am-
bos arrojan cerezas a las investigadoras para que 
las guarden en una bolsa y se las lleven a sus casas 
(Familia 2, Nota de campo 2). 

Tareas. Los dos hermanos realizan tareas cohe-
rentes con su rol de anfitriones. Conversan ama-
blemente con las investigadoras y hacen algunas 
bromas. Además, demuestran su conocimiento so-
bre el entorno natural, guían cuidadosamente a las 
visitas en la realización de las acciones (subir y ba-
jar de los árboles). Por último, cumplen con la ta-
rea esencial de dar algo propio del lugar a la visita.  

Abuela y nieta esperando a la visita. 
Contexto. Se visita a una niña de nueve años, la 

mayor de dos hermanas quienes se encuentran al 
cuidado de la abuela paterna, mientras su madre 
trabaja diariamente en el pueblo y el padre llega 
una vez al mes a visitarlos, pues trabaja en el norte. 
En esta ocasión la niña tenía una actividad de juego 
en la casa de unos primos, sin embargo, se encon-
traba desde temprano preparada para recibir la vi-
sita de las investigadoras. La niña fue seleccionada 
por sus características de cuidadora de otros niños 
en la escuela y conocedora de ciertas plantas me-
dicinales. 

Interacciones. La abuela, la niña y otros cuatro 
niños pequeños salen a recibir a la visita al camino, 
todos sabían que el equipo investigador iba a llegar 
y que venían a visitar a la niña y murmuraban entre 
sí que la venían a ver. De todos, ella estaba muy 
bien arreglada, con ropa rosada y zapatos blancos, 
claramente en ropa de visita. La abuela sale a salu-
dar al camino a la visita, la niña también, así como 
todos los niños que se encontraban en ese mo-
mento. La abuela es quien hace pasar a las investi-
gadoras a la casa de la niña, en ese momento se 
entregan los regalos, la abuela los recibe y se los 
entrega a la niña quien los guarda en la cocina. Los 
niños que estaban antes presentes se fueron a jugar 
y se veía como corrían jugando por el campo, pero 
la niña se quedó a conversar con el equipo porque 
sabía que la visita era para ella. La abuela operaba 
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de anfitriona y estimulaba a la niña a que contara 
sus virtudes y conversara con las investigadoras 
(Familia 3, Nota de campo 5). 

Roles culturales. En el contexto cultural, la 
niña se encuentra en una posición de jerarquía en 
la familia, puesto que la madre sale a trabajar y 
llega siempre después de que ambas hijas regresan 
de la escuela. Así, la niña es la cuidadora de su her-
mana menor, asumiendo la alimentación de re-
greso de la escuela, las tareas, y la seguridad de 
estar en casa, lo que significa esperar a que la ma-
dre llegue del trabajo. La abuela es la cuidadora 
adulta formal mientras la madre no está en casa, es 
quien supervigila su cuidado, pero en el contexto 
del rukawe es la niña de nueve años quien asume 
las tareas de su propia casa y apoya a su hermana 
pequeña, antes que llegue su madre.  

La niña conversaba mirando a su abuela como 
solicitando permiso para hablar. La abuela en un 
momento señaló “dígale no más, la vienen a ver a 
usted”. La niña contaba su rutina de cuidado de su 
hermana menor. Ella preparaba todo en la mañana 
y ayudaba a su madre que iba al trabajo, después 
al regresar del colegio a la casa le daba algo de ali-
mentación básica a su hermana, hacían las tareas 
juntas y esperaban a la madre mientras regresaba 
del trabajo. A veces jugaban con sus primos, y 
también, cuando podía, iban donde la abuela quien 
les daba comida y las cuidaba, mientras llegaba la 
mamá.   

La niña también relataba cómo era ser ayudante 
de machi, el significado de ser una machi; descri-
bía las fases de una curación y explicaba la acción 
de algunas plantas medicinales. Ella relató que su 
abuela era machi, entonces define y explica lo que 
esto significa: “una machi es una mujer que saca 
las enfermedades, ve la orina o también fotos y 
sabe qué enfermedades tienen las personas (así lo 
hace mi abuelita) … hace hierbas para que se me-
joren … mi abuelita también hace rogativas con 
los enfermos, mi mamá ayuda a veces”. Relató que 
acompaña a su abuela en algunos procedimientos 
como recolectar y preparar remedios que es “como 
su ayudante”. La niña se observa muy protocolar, 
seria y muy correcta, a pesar de que sus primos van 
de vez en cuando a la puerta de la casa a mirar (Fa-
milia 3, Nota de campo 5).   

Tareas. La niña junto a la abuela mostró dos 
tareas centrales: la niña como cuidadora, mos-
trando su casa y los elementos que tenía para ayu-
dar a estar bien mientras la madre regresaba del 

trabajo: cocina, comida, despensa, refrigerador y 
la forma en que preparaba una alimentación para 
darle a la hermana menor. En segundo lugar, su rol 
de conocedora de plantas medicinales, las que iba 
nombrando de acuerdo con lo que se acordaba de 
alguna atención a un enfermo realizada por su 
abuela machi. La niña claramente era una pequeña 
mujer cuidadora y conocedora profunda de su cul-
tura a través de su experiencia cotidiana. 
 

Discusión y conclusiones 
 

Este estudio tuvo como propósito analizar la 
conducta de niños mapuche respecto de la visita de 
personas adultas, en su rol de investigadoras, en su 
espacio de significación cultural denominado 
rukawe. “¡Memo, te vienen a ver!” resulta una ale-
goría que representa la importancia y protago-
nismo que la familia le otorga al niño en un con-
texto de visita de las investigadoras, como perso-
nas ajenas a la comunidad.  

A lo largo de las visitas desarrolladas se aprecia 
de manera transversal y sistemática la aplicación 
de un protocolo cultural correspondiente a la ac-
ción de visitar: witrankontuwün. Si bien es cierto, 
este protocolo regula fundamentalmente las visitas 
entre familiares, en este trabajo se pudo constatar 
que el witrankontuwün es una práctica cultural que 
se extrapola y se generaliza a otras personas ajenas 
a la familia. 

En este marco, las investigadoras son definidas 
y pensadas por las familias mapuche como visitas 
de los niños. Como consecuencia de esta defini-
ción, en cada uno de los encuentros se activa el 
protocolo cultural witrankontuwün respetando 
fielmente su estructura de siete pasos.  Un hallazgo 
importante de este estudio es que, en esta dinámica 
relacional, la agenda de las investigadoras, en un 
sentido tradicional (de protocolo formal de inves-
tigación), no encuentra expresión en esta estruc-
tura, ya que es la familia quien define y conduce la 
acción de las visitas. Este resultado no es trivial, 
por cuanto desafía a las investigadoras a participar 
de manera pertinente en el protocolo cultural en el 
que son incluidas. Al mismo tiempo, requiere de 
un conocimiento previo de la cultura mapuche y 
sus protocolos de relación social.  

Respecto del rol de niños los hallazgos mues-
tran que estos asumen un papel muy activo. No 
solo conocen el protocolo cultural de visita, sino 
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que lo usan espontáneamente incluso sin supervi-
sión de los adultos. Los niños se esmeran en ser 
buenos anfitriones, y comprenden que el sentido 
final de la actividad es que la visita se sienta bien 
tratada. Actuar este rol es el resultado de la parti-
cipación intensa, desde edades muy tempranas, en 
el proceso de recibir visitas en el rukawe y realizar 
visitas con su familia. Dado que la participación 
infantil se realiza a través de la observación y la 
escucha atenta, los niños pueden internalizar tem-
pranamente la estructura del protocolo de visitas y 
los valores culturales que lo sustentan como entre-
gar cariño y compartir la comida (Quilaqueo Ra-
pimán, 2019; Raín, 2017).  

Estos hallazgos dan cuenta de que, en la vida 
cotidiana, la sociedad mapuche presenta algunos 
rasgos que la alejan del adultocentrismo por 
cuanto los niños se exponen tempranamente como 
personas, che; al mismo tiempo y de manera dia-
léctica, ello implica la observación atenta de las 
conductas infantiles por parte de los adultos.    

También se muestra el conocimiento y dominio 
que tienen los niños de las relaciones familiares en 
los diversos espacios que ofrece el rukawe. En su 
rol de anfitrión es el niño quien tiene la agencia de 
la relación con las visitas. Es así como desde su 
perspectiva infantil demuestra sus conocimientos 
respecto a su entorno natural, asumen el papel de 
experto y enseñan el arte, la técnica y los valores 
de la vida mapuche.   

Los resultados de este trabajo son consistentes 
con estudios previos que señalan la centralidad de 
la autonomía y autorregulación en el proceso de 
formación de los niños mapuche (Alarcón et al., 
2018; Murray et al., 2015). En el marco de las vi-
sitas, estos muestran autonomía y agencia respecto 
de los espacios que habitan cotidianamente, y au-
torregulación de las conductas necesarias para 
desempeñar sus roles culturales. 

No obstante, es importante considerar que la 
agencia del niño mapuche no es absoluta ni indivi-
dual, pues los adultos definen y permiten los espa-
cios de participación en el protocolo cultural. 
Aprender a ser persona mapuche es una responsa-
bilidad compartida entre el propio niño y su comu-
nidad (Alarcón et al., 2018). Ello implica, como lo 
plantea Szulc (2019), que en la cultura mapuche no 
opera la dicotomía entre autonomía y subordina-
ción, más bien existe una complementariedad dia-
léctica entre ambas dimensiones que se negocia 
permanentemente. 

En concordancia con lo anterior, los niños y sus 
familias despliegan un patrón de protocolo cultural 
con fases claramente identificadas. Es posible ob-
servar que, desde un enfoque etnopsicológico, el 
rol de la infancia, en la interacción con los adultos 
foráneos y con los de su familia, es conducir y to-
mar la iniciativa para aprender los patrones cultu-
rales. 

Claramente hay sistemas jerárquicos dinámicos 
que se despliegan en este protocolo, es decir, los 
roles de anfitrión, aprendiz y experto son intercam-
biables. Al momento de la visita, el niño pasa a ser 
el anfitrión, recibe a su visita y los presentes, las 
despide y les entrega regalos. Los niños son perso-
nas pequeñas que conducen la interacción bajo la 
supervisión atenta de un adulto, quien con señas o 
palabras lo apoya en cómo debe comportarse 
frente a la visita.  Al igual que en otros pueblos 
indígenas de las Américas (Gaskins, 2020), co-
existen los roles de aprendiz y educador, pues los 
niños enseñan y demuestran sus aprendizajes cul-
turales, pero, al mismo tiempo, están bajo la mi-
rada y evaluación atenta del adulto de la familia. 

Este trabajo contribuye a remirar el concepto de 
agencia infantil en el contexto sociocultural en el 
que se manifiesta considerando los modelos de 
desarrollo y aprendizaje propios de las familias in-
dígenas (Szulc, 2019).  La complejidad del modelo 
educativo mapuche kimeltuwün no solo implica la 
agencia infantil, sino que además implica una re-
lación de respeto hacia las madres, los padres y las 
personas mayores (Carihuentro Millaleo, 2007; 
Llanquinao Trabol, 2010; Quidel Lincoleo & Pi-
chinao Huenchuleo, 2007).   

Esta visión contribuye a evitar la idealización y 
sobrevaloración de las concepciones individuales 
de la agencia infantil, y que según Lancy (2012) se 
han constituido en el discurso hegemónico y etno-
céntrico que orienta las investigaciones sobre el 
cuidado, la crianza y la educación de los niños. 

En el contexto de los estudios sociales de la in-
fancia es necesario aproximarse a los mundos de 
vida de los niños (Shabel, 2014) generando formas 
de investigación no directivas, flexibles y abiertas 
que disminuyan la desigualdad de poder entre ni-
ños/as e investigadores adultos (Vergara et al., 
2015). Un aporte muy relevante y novedoso de este 
estudio es que los niños mapuche asumen natural-
mente un rol activo en la interpretación de su 
mundo de vida, incluida la relación con las inves-
tigadoras, pues disponen de una constelación de 
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prácticas culturales que aplican y generalizan de 
manera flexible a las distintas situaciones en las 
que participan. 

Metodológicamente, es necesario destacar que, 
en este estudio sobre la conducta cultural, los pro-
cesos individuales han sido posibles de aprehender 
desde un enfoque etnográfico, el cual aborda el 
comportamiento humano desde la intersección en-
tre lo individual, lo colectivo e histórico. La etno-
grafía con su método observacional se comple-
menta con la psicología para dar cuenta de patro-
nes de conducta que son culturalmente construi-
dos, desde muy temprana edad, mediante un pro-
ceso de socialización. Las regularidades en la con-
ducta infantil solo fueron posibles de observar en 
el espacio natural de los participantes. Las investi-
gadoras fueron observadoras de segundo orden, 
pero al mismo tiempo, participantes activas de un 
estricto protocolo cultural y del despliegue del rol 
de los niños con los adultos visitantes y significa-
tivos.  

Como toda investigación, este trabajo tiene al-
gunas limitaciones.  La cantidad de familias y ni-
ños es reducida, y futuros estudios debiesen contar 
con un mayor número de participantes. Por otra 
parte, y dada la robustez cultural del protocolo de 
visitas witrankontuwün, resulta difícil que los in-
vestigadores tengan una agenda propia que les per-
mita indagar en dimensiones de su interés.   

Las familias participantes de este trabajo de-
mostraron la presencia y vigencia del modelo edu-
cativo mapuche kimeltuwün según el cual los ni-
ños son personas pequeñas con derechos y obliga-
ciones culturales que se despliegan en el espacio 
de la visita.  Las prácticas asociadas al complejo 
proceso de formación del che son una expresión 
más de la existencia y resistencia cultural del pue-
blo mapuche. 
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